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i 
ü Reclamos, comunicados y esquelas de defun­

ción ;t precias convencionales. 
Anuncios oficiales., ú '2o céntimos línea. 
Rebaja según e l número de inserciones. 

¡ejores días 
Las esperanzas que va conci­

biendo el país de salvar la situa­
ción en que lo tenía colocado el an­
terior Gobierno son bastante más 
halagüeñas, puesto que resaltan 
justificadas las simpatías que ha 
y a tiempo venía engendrando el 
partido liberal dinástico entre la 
pública opinión. 

Esta y a vé que son obras l a se­
rias palabras que el ilustre jefe del 
•Gobierno manifestara cuando se 
hallaba en oposición; todo va re­
sultando realidad., y claro que se 
mantiene hoy una política muy dis­
t inta y de otros resultados más fa­
vorables que los que prometiera el 
Ministerio del Sr , Cánovas, puesto 
•qwb ía verdadera atención hace y a 
¿Sargo tiempo está fija en l a termi­

nando el partido conservador, hu­
biera inoculado muchas más almas 
y conseguido el triunfo de las hor­
das salvajes y viles. 

Todo resultan y a éxitos favora­
bles; todo tiende á volver á su ser; 
por c u a l q u i e r lado se prodigan 
aplausos á los serios políticos que, 
amantes de su patria, no olvidan 
nunca la obligación tan sagrada 
que se impusieron a l jurar sus dig­
nísimos cargos, dejando sU concien­
cia libre, que jamás ha de causar­
les de déspotas ni arbitrarios. 

i. m i I EL Sil 
Son muy difíciles las circuns­

tancias financieras porque atrave­
samos, y es necesario que el equi-

nuestras redacciones, consagradas 
más al interés general que al de­
terminado político, hemos de ma­
nifestar nuestra opinión modesta, 
con l a demostración razonada del 
examen numérico de la situación 
del país, que después todo, resulta 
más importante que el indiv idua­
lismo de partido. 

Por esto confiamos que el señor 
Egui l ior , cuyas condiciones admi­
nistrativas fueron suficientemente 
demostradas en el ministerio de 
Hacienda, serán bastantes para ar­
monizar los intereses del Banco con 
los del Tesoro, máxime cuando el 
Sr. Puigcerver tiene en su progra­
ma financiero el principio de re­
constitución de los ingresos y las 
mejores relaciones económicas con 
el Banco de España, verdadero cro­
nómetro actual de las oscilaciones 
de nuestro crédito público. 

tómago t u v i e r a que estar hacieudo eter­
namente el rendibú á los iniciadores de 
aquel banquete, que no sabemos si fué ó 
no suculenta p a r a él. 

Pudo no haberlo sido, y de ahí lo 
que todos sabemos. 

Y dice que «.los jefes surgen, se i m ­
ponen.» 

Y ahora me expl ico el por qué de su 
acuerdo de sa l i r de su corto y estudiado 
retra imiento . 

P a r a surgir. 
Y los mandobles que en su discurso 

ha repart ido , p a r a imponerse. 
Mandobles á los que han contestado 

y a los señores P i d a l y V i l l a v e r d e . 
C u y a s indirectas—¿hay- mied i t i s ?— 

contestaciones tienen que o ir . 
Pr inc ipa lmente , l a del pr imero . 
¡Y tendrá que oir S i l v e l a ! 
¡Y tendrán que oir todos! 
Y o quis iera oírles 
Y en l a cuestión de l a autonomía, re -

veldc y pesimista como él sabe serlo . 
Y aquí está el lio: 
Dice que quiere seguir l a política d e l 

S r . Cánovas, y , s in embargo, condena l a 
autonomía, diciendo que ésta no h a de 
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corresponsales son unos aduladores de 
siete zuelas, porque no debieran ocupar­
se de semejante gentecilla.... 

Pero . . . ¡oh Dios! ¡Oh debil idad h u ­
m a n a , que no nos deja ver l a v i g a en 
el nuestro! . . . 

Es taba diciendo , que los correspon­
sales no debieran ocuparse de esos eter­
nos amenazadores de la p a t r i a , . . . y no 
cala en que mientras lo digo los mencio­
no, les doy gustito, les hago, en una pa­
l a b r a , propaganda de sus ideales. 

Dispénsame, querido lector, tanto es­
t a imperdonable fa l ta , como l a más i m ­
perdonable lata que te veiigo dando y a 
en este trabajo. 

T u y o , 
Rafael. 

•Mea»» weae»- « S S M - W S *» «»63«* « ¡ e » « s s » *SBH« «te*» 

L a c r i m i n a l i d a d 
y sus causas 

Es evidente que no puede cul­
parse á la instrucción torcida de 
ser l a Tínica causa del desarrollo de 
la - c r imina l idad , sobre todo en los 
adultos. Muchos estadísticos han 
tomado nota de la evidencia inne­
gable y comprobada del aumento 
de crímenes y l a instrucción obli­
gatoria. Pero M . Fouillée observa 
con razón, como podría observar 
en España,—donde la instrucción 
obligatoria no existe,—que h a y 
otra coincidencia muy significativa 
que tomar en cuenta: el aumento 
del alcoholismo. L a ley de 1880 
estableció en Franc ia la libertad 
del expendio de bebidas; y en diez 
años, el consumo de alcoholes, y 
de alcoholes ele mala calidad, ha 
triplicado allí, de tal manera, que 
la F r a n c i a , que ocupaba antes el 
séptimo lugar en el consumo uni­
versal, ha pasado á oeupar uno de 

L a g u e r r a en la india 

Las últimas noticias recibidas 
de la India por los periódicos in ­
gleses, y que ya conocen nuestros 
lectores, manifestaban que la gran 
expedición, dirigida en persona por 
el generalísimo, continuaba acam­
pada en el valle de Mastura, for­
mado por las vertientes occidenta­
les de los montes Semana y las 
orientales de la sierra.de Sajed-Koh 
situado, por lo tanto, en el propio 
corazón del país de los brakzáis. 
Para llegar á tal punto háse visto 
precisada á atravesar el temible 
desfiladero de Sainpagha, opera­
ción que hubo de costaiie mucha 
sangre y la pérdida de bizarrísimos 
oficiales. Retrocedían las tropas y 
ellos se colocaron á su cabeza, pa­
gando con la vida su heroico valor. 

Atravesado que fué el desfila­
dero, dividióse en dos columnas la 
expedición. Una de ellas, mandada 
por el general Westemacott, ha 
ocupado las aldeas situadas más 
allá de las montañas, en tanto que 
la dir igida por el general Gaselee, 
continúa operando en las montañas 
y procurando arrinconar á los in­
surrectos, á los que no quedará 
otro medio que rendirse. 

E l general Kempster, en tanto, 
ha encontrado serios obstáculos á 
su paso; pero su artillería ha reali­
zado prodigios y, á la fecha de las 
últimas noticias, sus tropas vence­
doras ocupaban las altísimas cum­
bres del Arhanga, no sin haber ex­
perimentado pérdidas sensibles. De 
todos modos, quedan realizados, en 
su primera parte, los proyectos del 
Generalísimo. Reconcentradas sus 

—Teniente , haga usted desaparecer 
esa bic ic leta y v a y a arrestado a l instan­
te por infracción de l a d isc ip l ina . 

— A l a orden de V . M.—contestó el 
teniente H a h u k o , en medio del silencio 
y el estupor de los demás oficiales. 

E l emperador subió a l puente, donde 
se ha l laba el capitán. E l teniente H a h u -
ke andaba detrás de él, cuando G u i l l e r ­
mo I I se volvió furioso. 

— N o suba usted por estas gradas re­
servadas a l emperador—dijo con acento 
teatra l ; añadiendo, después de un rato 
de silencio y con el brazo derecho ex­
tendido m aj es t u esa m en te: 

— N o es usted digno de poner los pies 
donde yo pongo los mios. 

Después de estas palabras el tenien­
te auditor H a h u k e , rojo de i r a y no p u ­
diéndose contener, contestó: 

—¡Sir, soy un oficial tan noble como 
vuestra majestad y no permito que na ­
die me insulte! 

Gui l lermo empezó á gest icular , pre­
sa de excitación. 

—¡Haré que le apaleen; romperé su 
espada; siervo indigno! 

—¿Siervo?—prorrumpió el teniente 
indignado, y abalanzándose sobre el em­
perador le dio un tremendo puñetazo en 
el ojo izquierdo, disponiéndose á estran­
gular lo si no hubiesen intervenido los 
demás oficiales, que sujetaron á H a h u k e 
y se lo l l evaron á su camarote . 

Gui l l e rmo se calmó como por ensal ­
mo, mientras manaba de su ojo abun­
dante sangre. 

—Que se reúna a l instante el conse­
jo de guerra—ordenó a l comandante del 
Ilohenzollern.—Alas éste hizo observar 
a l emperador que en honor a l reg lamen­
to, antes de la reunión del consejo debía 
instruirse una sumar ia aunque suc inta . 

—Poned a l teniente unos gri l letes 
mientras tanto—ordenó G u i l h r m o . 

E l consejo debía reunirse a l d ia s i ­
guiente. ¿Qué ocurrió durante aquel l a p ­
so de tiempo? 

A l día siguiente el emperador pasea­
ba l levando vendado el ojo. E l teniente 
H a h u k e no estaba á bordo. Durante l a 
noche le entregaron un canot y fué á 
buscar afanoso l a r i bera del lago L a d -
ven . 

L a mujer es un reloj do lujo que sue­
le tener despertador y á veces hasta 
música, pero nunca varía de sonata. 

Echaos si no, á observar por esas ca ­
lles y encontrareis por todas partes t a ­
lentos, de repetición, modestias con c a m ­
paña, virtudes con escape-. 

Todos marchan mientras les d u r a l a 
cuerda de l a v i d a , en tanto que la mano 
de la muerte se a p r o x i m a á la hora su­
prema con paso breve para el venturo­
so, lento para el desdichado, i m p e r t u r ­
bable para todos. 

f « f » *»e *»s •** #*• i*,**» **».3t* 

S A N T I A G O E L V E R D E 

¿Que por qué llamábanlas así ea el 
Instituto á nuestro condiscípulo S a n t i a ­
go Ramón García, hoy distinguido inge­
niero? 

Dist ingamos antes de dar una con­
testación terminante . 

E n los tres primeros años de L a t i n i ­
dad y Religión y M o r a l , que hace cua­
renta años se cursaban, la denomina­
ción pudo nacer de su propio nombre y 
de hab i tar en l a cal le de Sant iago e l 
Verde : desde que mediaba el cuarto año 
hasta que tomamos el grado bach i l l er , 
nuestro mismo compañero supo ganar ­
se el mote con que graciosamente se le 
había designado hasta entonces. 

Refiramos cómo ocurrió l a cosa. 
Enfrente del Instituto de San Is idro , 

y en el callejón l lamado San B r u n o , c a ­
llejón predestinado á las cachetinas que 
se concertaban en las aulas ó en los 
claustros, existía por aquel la época un 
b i l l a r , dotado de una sola mesa, pero 
que bien equivalía por su tamaño á seis 
ó siete de las que ahora se usan. 

Sus troneras eran de bolsa; en los 
tacos, pesadísimos como si estuviesen 
rellenos de plomo, empezaba por enton­
ces á ensayarse l a suela; las bandas de. 
la mesa parecían rel lenas de gui jarros 
en vez ilel moderno caoutehue, y el t j ^ 
blero debía ser de pino, l leno de uudoi 
sinuosidades y tropiezos. 

A q u e l l a mesa que tra ia volutU.ar 

http://sierra.de


\ 

E L P O R V E N I R 

— P o n g a usted los pal itos . 
— Y á ver quien sale. 
Y Santiago y el otro amigo empeza­

ron á t i r a r pérdidas, v i l l a s , recodos y 
dobletes, ambos con habi l idad notor ia : 
se pusieron á dos mesas, y tuv ieron que-
j u g a r l a buena, "̂ n e l la hizo el compe­
tidor de Santiago prodigios de destreza; 
pero indudablemente éste se ha l laba de 
vena, pues un golpe afortunado- le pro­
porcionó l a v i c to r ia . 

—Sigue tu racha de suerte. . . pero no 
te jugarás unas copitas á 30 carambolas . 

—¿Que no? P a r a nosotros y para to-. 
dos los presentes. 

¡Y tormalas antes! 
á coro todos los jueces 

¡Eso! ¡eso!. 
—exc lamamos 
del campo. 

I I 
Y á l a par t ida de palos siguió l a de 

carambolas , como la pr imera había se­
guido á las cuarenta y una. ¡Y qué m a ­
nera de hacer carambolas Santiago! Co­
r r i d a s , de remache, de recodo l imp io , á 
pasabola , de efecto contrario , de retro­
ceso... E s a fué su perdición, pues cega­
do por los aplausos de l a concurrencia , 
quiso tiras una muy difícil; picó nerv io ­
samente su bola, y el taco, haciendo un 
terr ib le desgarrón en el paño, fué á se­
pultarse casi por completo entre el mis­
mo y el tablero . 

U n rayo que hubiera caído en el sa­
lón no hubiera producido consternación 
mayor que l a causada por aquel la des­
g r a c i a ; todos nos mirábamos,. algunos 
huyeron y el infel iz Santiago quedó co­
mo petrificado. 

E l dueño del b i l l a r , hombre práctico, 
le dijo: 

—Supongo que no tendrá usted d i ­
nero . . . 

— U n par de pesetas. 
•—Pues necesario que venga su señor 

padre ; usted se queda aquí mientras el 
mozo va á av i sar l e . 

Antes de media hora estaba allí el 
padre de Sant iago , hombre rígido y so­
lemne como he visto muy pocos. 

—¿Cuanto vale el paño?—preguntó. 
•Do:e duros. . . ni un ochavo menos 
-¡Doce duros semejante basura! 

^ D e b e usted considerar que míen 
ki'darán£u n^par 

B r u n o ; pero su piel ha tomado un tono 
de verde minera l que causa lástima. 

E n cuanto a l padre, v i v e todavía, y 
aún sigue uti l izando en su casa, para el 
fregado de los suelos, restos de l a baye­
ta verde por l a que pagó doce duros h a ­
ce cuarenta años. 

L U C A S D I E Z . 

SOLIS P A R E J A 

Tras una l a r g a y penosa enfermedad 
dejó de exist ir en l a madrugada del 
viernes último el S r . D . Demetrio Solís 
y P a r e j a , coronel ret irado del cuerpo 
de Carabineros . 

Nuestras múltiples ocupaciones no 
nos dan tiempo suficiente para poder de­
dicarnos en reseñar l a biografía exacta 
de tan i lustre y pundonoroso m i l i t a r , fiel 
y constante á los ideales de l a l ibertad 
y amante siempre a l sostenimiento del 
trono y de la p a t r i a . 

Militó muchos años en el partido l i ­
beral de esta c iudad, y fué presidente 
del Comité del mismo, con beneplácito 
de sus dignos compañeros en ideas po­
líticas y en donde todos le respetaban y 
querían por su proceder intachable y 
cabal leros idad. 

E n su br i l lante hoja de servicios apa ­
rece ser distinguido caballero con cruz 
y p laca de l a Rea l y M i l i t a r Orden de 
San Hermenegi ldo , de l a Roja y B l a n c a 
del Mérito M i l i t a r , Meda l la de B i lbao , 
Comendador de Carlos I I I y de Isabel 
l a Católica, Cruz del Cristo de P o r t u ­
g a l , etc., etc., cuyas altas recompensas 
dejan demostrado su comportamiento en 
las filas del ejército y deja bien proba­
da l a nobleza del soldado que defendió 
siempre con entusiasmo e l h o n o r de 
nuestra pat r ia quer ida . 

E l E x c m o . señor Comandante Gene­
r a l de este Campo presidió el duelo y en 
el numeroso acompañamiento vimos á 
todos los jefes y oficiales de l a guarn i ­
ción, como asimismo sus muchos amigos 
políticos y todas las autoridades c iv i l es . 

/ E l piquete de l a fuerza que &££Miipa-

ta , como asimismo los ministros señores 
Bermejo, Moret y Pu igcerver que le han 
ofrecido satisfacer cumplidamente sus 
deseos, anunciándoles a l mismo tiempo 
el próximo establecimiento de una q u i ­
l l a en los referidos ast i l leros . 

N o podemos menos que congratu lar ­
nos y env iar un aplauso á l a comisión 
que tan acertadamente ha hecho las 
gestiones por conseguir una autor iza ­
ción tanto más beneficiosa y patriótica, 
cuanto que destierra de nuestros gobier­
nos ese v ic io—que desciende á todas las 
esferas sociales—de traerlo todo del ex­
tranjero, con perjuicio de l a industr ia 
nacional que muere y que se ve precisa­
da á dejar sin trabajo á nuestros obre­
ros, que acaban por adoptar el acuerdo 
de i r á buscar el pan de cada d ia en 
países extraños y enemigos. 

Los periódicos de Jerez dan cuenta 
de haber sido detenido en aque l la c i u ­
dad un indiv iduo que se dedicaba á re -
c lutar gente p a r a el al istamiento de una 
par t ida c a r l i s t a . 

Pero no contaba el sujeto en cues­
tión con que en Andalucía no hay un 
individuo por muy af l i c t iva y apurada 
que sea su situación, que a l hacerle ofre­
cimiento de este ó el otro agasajo con 
ta l pretensión, que no desprecie y m a l ­
diga tales ideales, así es que en su p r i ­
mera intención de l l e v a r á cabo sus p l a ­
nes fueron destruidos é inmediatamente 
puesto á disposición del Juzgado de ins­
trucción de aquel la c iudad. 

E l sumario se instruye con reserva y 
por tanto nos abstenemos de todo co­
mentario hasta tanto no podamos dar 
l a noticia á nuestros lectores con todos 
sus detal les . 

n a , dado lo asqueroso del l u g a r y en l a 
posición, según dicen se encontraba. 

E l celoso y act ivo señor Juez de ins ­
trucción se personó seguidamente en el 
lugar indicado, decretando el l e v a n t a ­
miento del cadáver é instruyó las p r i ­
meras di l igencias en averiguación del 
origen de este triste suceso. 

«es** 
E n Suiza han comenzado á construir 

relojes fonógrafos que son verdaderas, 
m a r a v i l l a s de mecánicas y van á dejar 
atrás á los mejores trabajos de relojerías 
conocido hasta hoy. 

Bas ta apoyar el dedo sobre un botón 
que l l e v a n los nuevos relojes para que 
l a máquina pronuncie con c l a r i d a d l a 
h o r a . 

Los que son despertadores dicen a l 
dormilón: 

— E s t a l hora , levántese usted. 
— C u i d a d o , no se vue lva usted á dor­

m i r . 
L a fórmula puede cambiarse á gusto 

del comprador, y l a advertenc ia a l d u r ­
miente puede ser más ó menos severa . 

L a nueva aplicación del fonógrafo se 
debe á un relojero francés, establecido 
en G i n e b r a . 

E l art ista ha provisto los relojes, por 
un ingenioso procedimiento de p laca de 
cauchú vulcanizado , sobre las cuales es­
tán grabadas las palabras con separa ­
ciones que corresponden exactamente á 
las horas, medias y cuartos. 

E l t r ibuna l correcc ional de Bonn (A le ­
mania) ha entendido en un proceso por 
duelo, en el que han concurrido c i rcuns­
tancias m u y singulares y e x t r a o r d i n a ­
r iamente alemanas, por no l l a m a r l e s 
otra cosa. 

Después de un violento altercado en ­
tre dos estudiantes, l lamados Dechant y 
Muhleas , éstos acordaron i r a l terreno 
del honor. 

E l lance se hizo público, y cuando 
se efectuó fué presenciado por in f in idad 
de compañeros de los combatientes, y 
hasta por cuatro damizólas^ que s iguie­
ron impávidas los accidentes del 
bate. 
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• La Sal í imito LA MARSARITAII £ 1. 

Antibil iosa, antiescrofulosa, antiherpética, antisifilítica, antiparasitaria y muy 
reconstituyente. Con esta agua de uso general hace cincuenta años se tiene 
la s a l u d a domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro. 

S l e p ó s i í o C e n t r a l : . ¡Jardines 1 5 , b a j o s , M a d r i d . 
Prevenirse contra anuncios de aguas L L A M A D A S naturales y que pretenden 

ser iguales y aún mejores, y dicen que no irritan, y es porque carecen de 
fuerza. L a de X-ia 3Jarg-a.rita se adapta á todos los estómagos. ¡So 
irrita, y mezclándola con agua resulta aún muy superior á los similares. A u n ­
que como purgante no tiene igual el 'agua de I Já> Margarita, sus condicio­
nes terapéuticas tampoco, pues cura con facilidad y prontitud gran número de 
afecciones del estómago, bilis, herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que 
la etiqueta de las botellas y su g r a n caudal <lo a«ua de que carecen las 
demás aguas, le permite tener un jorran, establecimiento de baños 
abierto del 15 de Junio a l 15 de Septiembre. 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se entregan gratis 
Be venta en las principales Farmacias y Droguerías. 

mm 

IPedid ea todas las farmacias «Bicai'bonato de ¡Sosa» 

de l farmacéutico T O R R E S MUÑOZ, calle San Marcos, Ti. M A D R I D . 
Cura, e l dolor de estómago y malas digestiones.—Es el mejor polvo dentrífico y e l 

más económico.—Este producto es S O L U B L E y no hace daño. 
E x i g i r l a firma T O R E E S MUÑOZ en el c ierre de l a eaja.==Cajas metálicas de Q'oO, 1 y 5 pesetas. 
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D E T . L I C E N C I A D O 

Ventura liaron González 
Cristóbal Colón 7, A L G E C I R A S . 

En este Gabinete , montado con 
| j | los últimos adelantos de l a c iencia , . 
""I consultas d iar ias de doce á dos de l a tarde .— *¡ 

i 

n arreg lo á | 
ìa, se cele- jl 

P A Ü A L O S P O B R E S G R A T I S . 
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